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			LA CURIOSIDAD EDUCÓ AL GATO

			
LECCIÓN 2

			De la apariencia de Sor Juana han llegado a nosotros como registro varios retratos pintados a mano. Aunque existen algunas diferencias entre estos, la mayoría se parece mucho, y tienen en común dos elementos: la monja vestida con el hábito típico de las jerónimas, con el escudo sobre el pecho, y, abiertos o cerrados, sobre la mesa y en las paredes, libros. Muchos libros. Juana Inés amaba tanto los libros, que ganarse uno fue la motivación de su primera composición poética, esa famosa loa que escribió cuando todavía no había cumplido los 8 años. Tanto era su amor por la lectura que, ya adulta, cuando una de las autoridades del convento se la prohibió, pues «creyó que el estudio era cosa de Inquisición», Sor Juana cayó gravemente enferma, y solo volviendo a las letras consiguió sanar.

			A través de su experiencia ella reconoce que las impresiones de los sentidos pueden ser un punto de partida válido para la reflexión y el conocimiento. El saber no solo está en los libros, sino allá afuera, en el mundo.


			Esta historia puede interpretarse como una exageración propia del discurso de la época, útil para su autodefensa, pero es innegable que por ese amor por la lectura consiguió montar, durante el tiempo que vivió en su celda de dos pisos en el claustro de San Jerónimo, una enorme biblioteca. Hay desacuerdo entre sus biógrafos sobre cuántos libros realmente tuvo: unos dicen que eran cientos, otros que eran miles, pero basta con saber que para los estándares de la época fue una cantidad bastante mayor a la usual. De lo que no cabe duda es de que la lectura era su forma predilecta de aprendizaje. Se sumergió en los libros, aprendió muchísimo leyéndolos y no fue una decisión fácil desprenderse de ellos. Sin embargo, su curiosidad y deseo de aprender encontró, a lo largo de su vida, otros caminos.

			En su Respuesta a Sor Filotea, Sor Juana confiesa que, si bien cumplió durante tres meses el mandato que una vez le impusieron en el convento de no tocar libro alguno, eso no pudo contra su sed de entendimiento. Como un río caudaloso que de pronto ve su flujo detenido, esta se desbordó y abrió otros cauces. Apartada de la palabra escrita, empezó a prestar más atención al mundo que la rodeaba, incluso a esos hechos tan triviales y cotidianos que uno usualmente ignora. Con una mirada siempre curiosa y atenta, convirtió esas pequeñeces en objetos de reflexión intelectual y aprendizaje sobre los principios —en su caso, de origen divino— que rigen el orden de las cosas: «Nada veía sin refleja; nada oía sin consideración, aun en las cosas más menudas y materiales; porque como no hay criatura, por baja que sea, en que no se conozca el me fecit Deus [el designio de Dios], no hay alguna que no pasme el entendimiento, si se considera como se debe». Todo puede ser interesante: solo las personas aburridas se aburren, podríamos decir hoy.
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			Así, no solo fue de la universidad que fue vetada por ser mujer, sino también al margen de la cultura letrada y la escritura, pero Sor Juana supo encontrar otras fuentes valiosas de conocimiento. Ella misma cuenta cómo, durante ese terrible periodo de prohibición de la lectura, su siempre hambriento intelecto se enfocó en la observación de lo cotidiano. 

			A través de su experiencia ella reconoce que las impresiones de los sentidos pueden ser un punto de partida válido para la reflexión y el conocimiento. El saber no solo está en los libros, sino allá afuera, en el mundo. Esta apreciación la acerca a la revolución científica que tuvo lugar en buena parte de Europa durante los siglos xvi y xvii, que debilitó la autoridad incuestionable de los antiguos filósofos, y tuvo como resultado la instauración del método experimental como forma privilegiada de conocer el mundo natural. Mientras que en España y sus colonias la educación, que permanecía en manos de la Iglesia, seguía siendo muy cerrada y dogmática, orientada más bien a la réplica y defensa del dogma, Sor Juana se inclinó por la indagación, por el deseo de saber más, una actitud propia del despertar de la Modernidad.

			Paseando por uno de los patios del claustro, Sor Juana vio a dos niñas jugando con un trompo: «… y apenas yo vi el movimiento y la figura, cuando empecé, con esta mi locura, a considerar el fácil motu de la forma esférica […] no contenta con esto, hice traer harina y cernerla para que, en bailando el trompo encima, se conociese si eran círculos perfectos o no los que describía con su movimiento; y hallé que no eran sino unas líneas espirales que iban perdiendo lo circular cuanto se iba remitiendo el impulso». ¿No recuerda este experimento a algunas famosas anécdotas históricas sobre el primer paso hacia importantes descubrimientos científicos? Fue tomando un baño en la tina que Arquímedes halló la inspiración que lo llevó a su método para medir la densidad de un objeto de forma irregular. Fue la caída de una manzana sobre su cabeza, cuando se había quedado dormido bajo un árbol, la que inspiró a Newton para plantear las leyes de la gravedad. Así como en la contemplación del juego infantil del trompo halló una comprensión de la mecánica del movimiento en espiral, dedujo también, de la quieta apreciación de la fachada de un edificio del convento, un posible origen para la noción de que el mundo es esférico y no plano, que seguramente ya había encontrado en alguno de sus libros. 
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			Darle un espacio a la observación es una invitación a renovar nuestra capacidad de asombro y cuestionar nuestros sentidos  comunes.


			Entre sus agudas observaciones de esos acontecimientos cotidianos, sobre los que no nos detenemos a pensar, Sor Juana dio un lugar especial al asombro por lo que sucedía en las amplias cocinas de su claustro. ¿Qué tarea puede ser más común y banal que cocinar? Pues, para una mente tan curiosa y atenta al detalle como la suya, lo que allí sucedía era también motivo de maravilla, hasta el mero cocer un huevo. Cuenta: «Veo que un huevo se une y fríe en la manteca o aceite y, por contrario, se despedaza en el almíbar; ver que para que el azúcar se conserve fluida basta echarle una muy mínima parte de agua en que haya estado membrillo u otra fruta agria; ver que la yema y clara de un mismo huevo son tan contrarias, que en los unos, que sirven para el azúcar, sirve cada una de por sí y juntos no». Desde su mirada, los procesos de la repostería también parecen una serie de experimentos científicos, del tipo de pruebas que se hacen en un laboratorio. 

			De hecho, no era para menos. Como explican Mónica Lavín y Ana Benítez, que han estudiado la relación de Sor Juana con la cocina de su época, en los conventos de la Nueva España trabajaban juntas monjas, sirvientas y esclavas para elaborar sofisticadísimos platillos y, sobre todo, dulces. En la búsqueda de novedosos sabores, texturas y olores, las mujeres combinaban con creatividad y maestría ingredientes locales con otros traídos desde lejos, como verdaderas alquimistas. Sor Juana reconoce así la cocina, un quehacer entonces relacionado con lo femenino, como una actividad que invitaba a la reflexión intelectual y era una posible fuente de conocimiento: «Pues ¿qué os pudiera contar, Señora, de los secretos naturales que he descubierto estando guisando?». Esas «filosofías de cocina», como las llama burlonamente la religiosa, solo pueden sumar a la comprensión del funcionamiento del mundo y, por lo tanto, al desarrollo del intelecto.

			Si una de las poetas más importantes del Barroco español supo incorporar a su conocimiento académico y teórico los saberes de la vida cotidiana y la experiencia propia para ampliar su entendimiento del mundo, seguramente nosotros también podremos, al observar el mundo a nuestro alrededor con atención y genuina curiosidad, encontrar puntos de partida para una profunda reflexión. Hoy, levantar durante un momento nuestra mirada, a menudo anclada a una pantalla que nos introduce a un universo construido a nuestra medida, puede servirnos para ver con nuevos ojos aquellos que creemos que ya conocemos, y por eso normalmente ignoramos. Es cuando parece que nada está sucediendo que lo inesperado nos puede sorprender.

			Darle un espacio a la observación es una invitación a renovar nuestra capacidad de asombro y cuestionar nuestros sentidos comunes, a darle una nueva mirada a todo lo que siempre vemos, pero nunca notamos: como decía el sociólogo Max Weber, «interrogar la realidad para convertir en problema lo que es evidente por convención». Nada es obvio ni aburrido: la posibilidad de hacer que algo sea interesante está, siempre, en la mirada del espectador.
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			MONÓLOGO Y DIÁLOGO 

			
LECCIÓN 3

			¿Qué temas o actividades te apasionan? ¿En qué actividades te involucras y no percibes el paso del tiempo? ¿Qué te ves haciendo en diez años? Estas son algunas de las clásicas preguntas orientadas a identificar nuestras motivaciones y definir nuestra vocación. Dar espacio al autoconocimiento, identificar nuestros gustos y modelos a seguir nos ayuda a establecer conexiones entre quiénes somos y a qué deseamos dedicarnos en la vida. Mucho se ha debatido sobre cuáles fueron las razones por las que Juana Ramírez de Asuaje decidió volverse monja. Ya que no hay muchas evidencias, tal vez lo mejor que podemos hacer es tomarle la palabra. Ella explica que, ante su «total negación» respecto al matrimonio —sobre cuyas causas también se ha especulado, pues ella no las revela explícitamente—, consideró que tomar el velo era «lo menos desproporcionado y lo más decente que podía elegir en materia de la seguridad que deseaba de mi salvación». Sin duda, Sor Juana habría preferido dedicarse enteramente al estudio, y no tener ninguna otra obligación, pero era una mujer católica y, aunque haya tenido pugnas con algunas autoridades eclesiásticas, no se ha encontrado hasta hoy razón alguna para dudar de su fe. Así, tenía ante sí dos opciones para llevar una vida aceptable en el marco de su religión en la que las mujeres que vivían solas eran objeto de sospecha: casarse con un hombre o casarse con Dios. Entre ambas, prefirió convertirse en monja y dedicarse a la religión.

			Lo que más le disgustaba a Sor Juana de la vida en el claustro era, por encima de todo, la falta de tranquilidad y silencio.


			Aunque en algunos conventos de la Nueva España del siglo xvii la vida era muy austera y estricta, no fue en uno de esos en el que terminó Sor Juana. Estar en el convento de Santa Paula de las Jerónimas no significaba para las religiosas una vida de privaciones: no solo vestían y se alimentaban muy bien, sino que allí había sirvientas que se encargaban de las labores domésticas. Ella misma tenía incluso una esclava que le había regalado su madre. Sin embargo, a pesar de esas comodidades, las monjas sí debían dedicar su tiempo a ciertas tareas impuestas y cumplir con algunos deberes. Pasaban buena parte del día rezando en conjunto, y otra porción se destinaba a las labores comunales que sostenían económicamente la vida en el convento, como la repostería, la costura o el bordado. 

			Pero Sor Juana no parece haber participado significativamente de tales trabajos, pues nunca los menciona. Lo cierto es que, haya tomado parte o no, la disciplina entre las monjas jerónimas era bastante relajada. Así, aunque en teoría esas tareas debían realizarse en una sala común, la mayoría las trasladaban a las habitaciones privadas. Esta posibilidad de aislarse, sin duda, fue favorable para que la Fénix de América pudiera dedicar más tiempo a sus actividades favoritas: escribir y leer.
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			Libre de la autoridad de un marido, y de las responsabilidades de la vida doméstica y la maternidad, Sor Juana tuvo en la Nueva España del siglo xvii lo que en pleno siglo xx todavía reclamaba la escritora inglesa Virginia Woolf como indispensable para la producción literaria e intelectual de las mujeres: una habitación propia. En el convento de San Jerónimo, donde pasó la mayor parte de su vida adulta, su «celda» no era sino una especie de pequeña casa de dos pisos, con su propia cocina, una habitación, un baño y un estudio que abarrotó con cientos de libros y con los más novedosos artefactos científicos de la época. Más que una habitación, ella tenía un dúplex.

			Estaba, al parecer, bastante cómoda. Dice en su Respuesta a Sor Filotea que sus obligaciones religiosas eran útiles y beneficiosas, pero queda claro que no pensaba lo mismo sobre otras cosas. En realidad, lo que más le disgustaba a Sor Juana de la vida en el claustro era, por encima de todo, la falta de tranquilidad y silencio. Señala esa presencia de otras personas, ese «rumor de comunidad», como un obstáculo para su labor intelectual. Incluso, da como ejemplo algunas escenas que ilustran su fastidio: «como estar yo leyendo y antojárseles en la celda vecina tocar y cantar; estar yo estudiando y pelear dos criadas y venirme a constituir juez de su pendencia; estar yo escribiendo  y venir una amiga a visitarme, haciéndome muy mala obra con muy buena voluntad, donde es preciso no sólo admitir el embarazo, pero quedar agradecida del perjuicio». El poco tiempo libre que le quedaba después de terminar con sus deberes no lo podía aprovechar, porque vivía rodeada de una activa vida social. Puede que también hubiera preferido evadir los horarios obligatorios de oración… No lo sabemos, pero eso es algo que en todo caso no le convenía decir abiertamente.
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			Su deseo de mayor aislamiento puede dar la impresión de que, para Sor Juana, el aprendizaje era siempre una actividad esencialmente solitaria, que era constantemente interrumpida por el ruido de la cotidianidad: la conversación, el chisme, el ocio. El problema era que con sus hermanas no compartía intereses ni nivel intelectual: no la satisfacían como pares, como interlocutores con los que debatir. En el convento, prefería la soledad. No obstante, hoy sabemos que su vida intelectual no estuvo del todo restringida por las paredes del claustro ni fue individual en su totalidad.

			Felizmente para ella, en Santa Paula de las Jerónimas, mucho menos estricto que el convento de la Orden de las Carmelitas Descalzas —del que se retiró despu
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PRIVADOS QUE NO ME HE VALIDO NI AUN DE LA
DIRECCION DE UN MAESTRO, SINO QUE A SECAS ME LO
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PIRAMIDAL. Y DISCURRIA SI SERIA ESTA LA RAZON
QUE OBLIGO A LOS ANTIGUOS A DUDAR SI EL MUNDO
ERA ESFERICO 0 NO. PORQUE, AUNQUE LO PARECE,
PODIA SER ENGANO DE LA VISTA, DEMOSTRANDO
CONCAVIDADES DONDE PUDIERA NO HABERLAS».
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VARIEDAD DE GENIOS E INGENIOS, SIENDO TODOS DE
UNA ESPECIE? ;CUALES SERIAN LOS TEMPERAMENTOS
Y OCULTAS CUALIDADES QUE LO OCASIONABAN?».
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Y CON ESTO GUSTAN MUCHO DE MI COMPANIA,
CONOCIENDO ESTO Y MOVIDA DEL GRANDE AMOR

QUE LAS TENGO, CON MAYOR MOTIVO QUE ELLAS A

Mi, GUSTO MAS DE LA SUYA: ASi, ME SOLiA IR LOS
RATOS QUE A UNAS Y A OTRAS NOS SOBRABAN, A
CONSOLARLAS Y RECREARME CON SU CONVERSACION.
REPARE QUE EN ESTE TIEMPO HACIA FALTA A MI
ESTUDIO, Y HACIA VOTO DE NO ENTRAR EN CELDA
ALGUNA SI NO ME OBLIGASE A ELLO LA OBEDIENCIA 0
LA CARIDAD».
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UNIVERSAL».
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